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Presentación
Las políticas de seguridad y de defensa de los cinco Estados miembros de la Unión del Magreb Árabe (UMA) han
sufrido profundos cambios en la última década, debiendo adaptarse tanto a las transformaciones internacionales de
carácter global producidas (fin de la Guerra Fría, proceso de globalización acelerado en todos los ámbitos, cambios
en el Mediterráneo, en Oriente Próximo y Medio, en África Subsahariana y en Europa) como a las que han tenido
lugar dentro de las respectivas fronteras nacionales. En el contexto de un análisis elaborado en clave positiva de
vecindad se hace necesario estudiar estos cambios, las respuestas dadas a ellos por cada uno de los Estados, los
proyectos y  las realizaciones concretas de respuestas a escala subregional  magrebí  (o a  escala regional  árabe,
islámica o africana) así como las respuestas de la propia España y/o, en relación directa con estas últimas, de los
contextos regionales (Unión Europea) o sectoriales (Alianza Atlántica) en los que España participa activamente.[1]
Cualquier estudio sobre políticas de seguridad obliga de partida a una clarificación terminológica, aún más necesaria
en  el  caso  que  nos ocupa  por  tratarse  de  una  subregión,  el  Magreb,  vecino  inmediato  de  Europa  Occidental
entendida no sólo en términos geográficos sino también geopolíticos, de la UE, de la OTAN y en un sentido más
amplio de Occidente; geo-económicos por ser limítrofe del mundo desarrollado en su máximo exponente por tratarse
la UE de la primera potencia comercial del mundo y de la experiencia de integración progresiva más exitosa también
a nivel mundial; y, finalmente, geo-cultural, por ser la subregión euro-magrebí la zona de contacto más amplia y
directa entre el mundo arabo-islámico y el mundo cristiano-occidental.
Finalmente,  deberemos hacer  un  estudio específico del  papel  de  España que como vecino  más inmediato,  con
fronteras terrestres con Marruecos y con una escasa separación marítima tanto en el Estrecho como en el espacio
oceánico que separa el archipiélago canario de las costas norteafricanas, ha jugado en el último cuarto del siglo XX y
hasta la actualidad un  gran papel  destinado tanto a reforzar  su política bilateral  hacia todo el  Magreb como a
impulsar iniciativas hacia él de carácter multilateral aprovechando los importantes foros a los que paulatinamente se
ha ido incorporando, y que van desde la Unión Europea hasta la Unión Europea Occidental  (UEO) y la Alianza
Atlántica (OTAN).[2]
Los desafíos de seguridad interior y exterior en el Magreb de principios del siglo XXI
Los desafíos de seguridad y defensa en los ámbitos nacionales
Desafíos  globales  como  el  terrorismo  islamista,  los tráficos  ilícitos  transfronterizos,  en  especial  la  inmigración
irregular, o el conflicto no resuelto del Sáhara Occidental con su impacto en la subregión; los desafíos de seguridad
medioambiental; la inestabilidad interna como la que se refleja en sendos intentos de golpe de Estado en Mauritania
en 2003 y 2004, respectivamente; y otros, se dan cita en el Magreb. La envergadura de algunos de ellos ha llevado
a alterar en tiempos recientes las tradicionales políticas de seguridad y de defensa de los países del Magreb haciendo
necesaria  la  descripción  de  las  nuevas orientaciones e  invitándonos a  seguir  con  atención  su  evolución  en  el
futuro.[3]
El terrorismo transnacionalizado constituye el principal desafío de seguridad a escala regional.[4] En este sentido la
experiencia argelina ha sido durante más de una década la referencia más importante, y el terrorismo islamista,
aunque residual  en los últimos tiempos si  lo comparamos con los niveles que alcanzó a mediados de la pasada
década, sigue siendo una realidad a considerar. A título de ejemplo, el 12 de febrero de 2004 siete policías eran
asesinados por el Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC) en la Cabilia y el 13 de julio del mismo
año  dos  gendarmes  argelinos  eran  degollados  en  Buira  en  un  falso  control  de  carreteras  del  mismo  grupo,
produciéndose esta última acción en los mismos días en que más de 3.000 soldados realizaban una operación de
limpieza en la región de Dellys contra unos 250 terroristas del  mismo grupo, unidos entonces en torno a quien
parecía ser  su nuevo líder, Abdul  Hamid Saadawi  (Abu Haithem), con la intención de liberar  toda la región de
Bumerdés de su presencia.[5] Meses después, a fines de enero de 2005, destacaban los rumores insistentes sobre
contactos entre las autoridades argelinas y algunos sectores yihadistas de la Cabilia, dispuestos éstos a rendirse
mientras los más recalcitrantes seguían tratando de mantener su activismo dentro y fuera de Argelia.[6] También las
redes marroquíes actúan dentro y fuera del país, como lo han demostrado sobradamente los atentados suicidas de
Casablanca de 16 de mayo de 2003, que provocaron 45 muertos, o los atentados del 11 de marzo de 2004 en
Madrid, con 191 víctimas mortales, unido todo ello a acciones terroristas y a redadas de las autoridades en lugares
como Meknes, Rabat o Tánger, en Marruecos, o en España, Francia, Bélgica, Italia, Holanda y otros países de dentro
y fuera de la UE.[7] Añadiéndose a las operaciones propiciadas por los citados atentados de Casablanca y de Madrid,
las autoridades marroquíes han emprendido importantes acciones en el último año, como la lanzada en enero de
2004 en la región de Meknes y la realizada entre el 26 y el 27 de abril del mismo año en las regiones de Fez y, de
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nuevo, Meknes con el resultado de una treintena larga de islamistas radicales detenidos.[8] Además, el 21 de febrero
del mismo año un Tribunal de Rabat condenaba a ocho años de prisión a 10 miembros de la red Salafiya Yihadiya,
surgida a  principios de  los años noventa,  por  los atentados de Casablanca.[9]  Además, el  creciente número de
magrebíes que encuentran en el Irak de posguerra un escenario ideal para recrear el yihad de Afganistán de los años
ochenta preocupa en las capitales magrebíes.[10] De hecho, el terrorismo atroz del grupo de Abu Musab al Zarqaui
ha atraído a individuos como el franco-tunecino Redouane El Hakim, muerto en un bombardeo estadounidense en
Faluya, o como Abdelhakim Badjouidi, nacido en el departamento francés de Seine-Saint Denis y fallecido en Bagdad
como terrorista suicida al lanzarse contra un puesto militar estadounidense.[11]
La vecindad con el Sahel y el África Subsahariana constituye de forma acelerada en la reflexión magrebí sobre su
seguridad un motivo de inquietud creciente, dados los múltiples desafíos de seguridad que ello plantea, desde la
creciente presión migratoria irregular hasta la delincuencia organizada, la proliferación de conflictos no resueltos y
sus efectos perniciosos en las regiones vecinas inmediatas, el fenómeno terrorista, las enfermedades endémicas o los
desafíos medioambientales.[12] La constatación de una amenaza terrorista que se manifiesta en clave regional ha
llevado a algunos actores, sobre todo a los foráneos y en especial  a los EEUU y a Francia, a buscar respuestas
regionales; así, el 22 de marzo de 2004 los Jefes de Estado Mayor de la Defensa de Argelia, Chad, Malí, Marruecos,
Mauritania, Níger y Senegal se reunieron en el Cuartel General de las Fuerzas Estadounidenses en Europa, en la
ciudad alemana de Stuttgart, para fortalecer su estrategia común contra redes terroristas actuando en el Sahel en
coordinación con otros grupos terroristas presentes tradicionalmente en la zona como el GSPC argelino, el Grupo
Islámico Combatiente (GIC) marroquí, el GIC libio o los Caballeros del Cambio en Mauritania.[13] Por otro lado, en
cuanto  a  los  desafíos  medioambientales  es  preciso  destacar  que  la  reciente  plaga  de  langosta  peregrina  ha
representado una verdadera amenaza para la seguridad económica y humana de la región, que lleva a los expertos a
prepararse para un incremento de la inmigración irregular en los próximos meses por esta causa y que motivó la
reunión, el 31 de agosto de 2004 en Dakar y por primera vez en su historia, de los Ministros de Defensa, junto a sus
homólogos de Agricultura, de los doce países miembros del Club del Sahel para buscar respuestas conjuntas.[14]
La inmigración irregular de origen subsahariano ha pasado a ser en los últimos años el principal desafío de seguridad
en lo que a las políticas de los Estados magrebíes respecta.[15] Argelia ha pasado de detener a 3.807 irregulares
subsaharianos en los tres primeros trimestres de 2003 a 4.195 en el mismo período del año 2004.[16] Marruecos ha
comenzado el año 2005 con la decisión de enviar al Sáhara Occidental entre 3.000 y 5.000 militares para reforzar a
los 7.000 gendarmes reales que están allí  desplegados para controlar los flujos de irregulares.[17] Desde fines de
2003 Marruecos ha fletado en diversas ocasiones vuelos comerciales para enviar irregulares subsaharianos a sus
países de  origen,  en  especial  Nigeria,  en  una práctica  sólo  llevada a  cabo  hasta  entonces por  algunos países
europeos.[18] Libia se ha aproximado en especial a Italia –la visita del Primer Ministro Silvio Berlusconi a Libia el 25
de agosto de 2004 marcó un hito en este sentido– para reforzar los lazos bilaterales en este terreno y para hacer oír
su deseo de alcanzar respuestas multilateralizadas a este problema, que por otro lado también preocupa a Túnez
donde se reproducen entre sus costas y  las de Sicilia las conocidas imágenes de las pateras en el  Estrecho de
Gibraltar.[19] De hecho, el desafío de la inmigración irregular en los dos extremos del Mediterráneo Occidental ha
centrado la atención de las autoridades de España, Marruecos, Italia, Túnez y Libia a lo largo de 2004.[20]
Otra vecindad, aunque esta aparentemente más benigna, que también  presenta desafíos y que obliga a buscar
respuestas en materia de seguridad es la de la UE, ampliada desde el 1 de mayo de 2004 de 15 Estados miembros a
25 con una población que ha pasado de los 380 millones de habitantes a los 450 millones. Desde la firma de los
primeros Acuerdos de Asociación de los años sesenta con Marruecos y con Túnez hasta los Acuerdos de Cooperación
de 1976 con Argelia, Marruecos y Túnez, pasando por las sucesivas ampliaciones de las Comunidades Europeas –con
el epicentro de las adhesiones ibéricas a partir de 1986, que tantos recelos despertaron desde la perspectiva de la
seguridad económica y comercial en el Magreb– y por el fortalecimiento progresivo de la ya UE en los años noventa,
la visión magrebí del proceso de integración europea debe ser entendida en clave de percepciones, cuestión esta que
es clave en la región mediterránea. Desde los recelos marroquíes a perder lo que Rabat considera su especificidad[21]
hasta los riesgos que para todos los magrebíes han representado las sucesivas ampliaciones, y sobre todo la última
de mayo de 2004 por  el  potencial  efecto de distracción que la puesta en marcha de una nueva Unión siempre
conlleva, los europeos debemos entender que todo lo que hacemos, incluida la definición progresiva de una Política
Europea de Seguridad y de Defensa (PESD) dotada de cada vez más órganos y medios, es seguido atentamente, e
interpretado, por nuestros vecinos. En este sentido es interesante destacar la percepción tunecina sobre su propia
seguridad y sobre la seguridad regional en el Magreb y en la subregión euro-magrebí: junto a las vulnerabilidades
económicas y culturales, consideradas tradicionalmente como centrales en la elaboración de la reflexión estratégica
tunecina, otros factores como la vecindad libia o el papel de Túnez como “capital” política del mundo árabe durante
la década de los ochenta –con la sede temporal de la Liga Árabe y del Cuartel General de la Organización para la
Liberación de Palestina (OLP) en su suelo–, deben ser tenidos en cuenta, y ello independientemente de que haya
sido el primer país del Magreb en sufrir el azote del terrorismo islamista, a mediados de los años ochenta, y de que
haya sido considerado tradicionalmente como un firme aliado de Francia y de Occidente en el mundo árabe.[22]
Mauritania ha debido hacer frente en los últimos tiempos a diversos desafíos, y todo ello en un ambiente cada vez
más positivo dada la emergencia del país como productor de crudo en los próximos años. Tras la desarticulación el
10 de agosto de 2004 de un segundo golpe de Estado –el  anterior  tuvo lugar  el  8 de junio de 2003 y en él
estuvieron implicados los Caballeros del  Cambio y contó con apoyos en la tribu “kounta” que se extiende en el
escenario saheliano entre Mauritania y Malí– el Presidente Maauiya Uld Sid’Ahmed Taya terminaba 2004 debiendo
afrontar los terribles efectos de una plaga de langosta peregrina que el 6 de agosto había devastado Nuakchott y
acabado con el 80% de las cosechas del país.[23]
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Los factores belígeros que han mantenido la tensión y que en ocasiones han llevado a los Estados del Magreb a
enfrentarse entre sí después de las independencias han remitido afortunadamente en los últimos años, quedando
como cuestión siempre pendiente la resolución del conflicto del Sáhara Occidental. En la actualidad Marruecos juega
con el escenario del desprecio definitivo al Plan Baker II, al calendario de solución que éste ofrece y, en especial, a
cualquier idea de referéndum de autodeterminación; en coherencia con su política de hechos consumados en lo que
a la marroquinidad del Sáhara Occidental respecta el 14 de octubre de 2004 el Primer Ministro, Driss Jettu, visitó El
Aaiún para presidir la primera reunión de la Agencia de Desarrollo de las Provincias del Sur.[24] Es preciso constatar
que el estancamiento de este conflicto, y la desconfianza argelino-marroquí, neutraliza todo posible avance en la
integración magrebí y resta eficacia a la notable dinamización de marcos subregionales como el Grupo 5+5 o la
Conferencia de Ministros de Interior del Mediterráneo Occidental (CIMO) producida como veremos más adelante en
los últimos meses.
La falta de confianza entre los Estados miembros de la UMA como factor esencial de inestabilidad en un contexto de
crecientes amenazas y riesgos transnacionales
Aunque  no  es  el  único,  el  conflicto  del  Sáhara  Occidental  aparece  como  el  motivo  central  de  la  falta  de
entendimiento entre los dos grandes Estados del Magreb, Argelia y Marruecos, y, en consecuencia, de la falta de
integración  regional  magrebí.  Otros  motivos  son  la  desconfianza  que  perdura  desde  el  momento  de  las
independencias  por  otros  litigios  fronterizos,  por  la  diferencia  en  la  orientación  política  y  económica  de  sus
regímenes durante décadas, y por la búsqueda de la hegemonía regional y de posiciones más privilegiadas en sus
relaciones con actores relevantes de la Comunidad Internacional como la UE o los EEUU. Aún hoy cuestiones como la
adquisición de equipos militares –intensa en los casos tanto de Argelia como de Marruecos en los últimos años y ello
por la doble necesidad de responder a los cambios en los desafíos de seguridad o por la de renovar materiales[25]– o
el acercamiento a otras potencias activa de inmediato las alarmas y alimenta temores y desconfianzas. A título de
ejemplo, la visita a principios de febrero de 2004 a Argel  del  Presidente chino, Hu Jintao, despertó en algunos
círculos periodísticos marroquíes viejos temores, basados en los informes del Organismo Internacional de Energía
Atómica (OIEA) de principios de los noventa sobre el reactor nuclear argelino de tecnología china de Aïn Oussera,
sobre el supuesto deseo argelino de dotarse del arma nuclear, preocupación avivada además por los descubrimientos
en aquellas fechas sobre el apoyo de la República Popular China al desarrollo del programa nuclear libio con fines
militares.[26] Tales rumores sobre las intenciones argelinas en materia nuclear  ya habían sido también aireados
desde Marruecos cuando en junio de 2001 se reunió en Madrid el Alto Comité Mixto de Defensa hispano-marroquí,
rumores que no consideraban relevante que Argelia se hubiera vinculado al  Tratado de No Proliferación Nuclear
(TNP), que había ratificado en 1995, o incluso al Tratado de Pelindaba –firmado por el Estado argelino en 1996, el
mismo año de su apertura a la firma, y ratificado en 1998– destinado a crear una zona libre de armas nucleares en
el  continente  africano,  Tratado  este  último  que  países  como  Egipto,  Libia  o  el  propio  Marruecos  aún  no  han
ratificado.[27]
Volviendo al conflicto no resuelto del Sáhara Occidental, la dimisión de James Baker III de su puesto de Enviado
Personal del Secretario General de la ONU para el Sáhara Occidental que ocupaba desde 1997, hecha pública el 11
de junio de 2004, ponía punto final a una nueva fase en el difícil tratamiento de este complejo conflicto.[28] Su plan
modificado, el denominado Plan Baker II presentado en enero de 2003, que prevé entre 4 y 5 años de autonomía
previos a la celebración de un referéndum de autodeterminación es rechazado por Marruecos. La última versión del
Plan había sido aceptada por el Frente Polisario y por Argelia en julio de 2003 pero fue rechazada formalmente por
Marruecos que presentó en diciembre de aquel año un plan de autonomía limitada para el territorio, descartando la
vía del referéndum. El 31 de octubre de 2004 el Consejo de Seguridad prorrogaba hasta el 30 de abril de 2005 el
mandato de la Misión de las Naciones Unidas para el Referéndum en el Sáhara Occidental (MINURSO) –que cuenta
con 230 observadores militares en la actualidad– en aplicación de la Resolución 1541 del Consejo de Seguridad de
29 de abril  de 2004, retrasando una vez más el  tratamiento directo de un conflicto congelado que contribuye a
dificultar la integración regional norteafricana.[29] El reconocimiento como Estado de la denominada República Árabe
Saharaui Democrática (RASD) por parte de Sudáfrica el  15 de septiembre de 2004, anunciada por el  Presidente
Thabo Mbeki en la inauguración en Ciudad del Cabo de la primera sesión del Parlamento Panafricano creado por la
Unión  Africana  (UA),  había  supuesto  para  Marruecos un  serio  revés en  el  contexto  regional  africano  del  que
permanece ausente, al menos del institucional, desde su abandono de la Organización para la Unidad Africana (OUA)
–hoy UA– en 1984 tras el ingreso en esta de la RASD.[30] La ausencia marroquí contrasta con el gran dinamismo
africanista del Presidente argelino Abdelaziz Buteflika en la nueva UA así como en el lanzamiento de la iniciativa
NEPAD, siglas de la Nueva Asociación para el Desarrollo Económico de África que cuenta con importantes valedores
internacionales como instrumento útil para el despegue del continente en los próximos años; poco después de su
victoria electoral Buteflika inició el  19 de abril  una larga gira africana para participar después en la Reunión del
Comité Director de la NEPAD, celebrado en Maputo el 23 de mayo de 2004, y el 25 del mismo mes en el lanzamiento
oficial del Consejo de Paz y Seguridad de la UA.[31]
El conflicto del Sáhara Occidental agrava la desconfianza entre los dos Estados, Argelia y Marruecos, que son claves
para cualquier escenario de integración magrebí. De hecho, tras diez años de cierre de la frontera común, en agosto
de 1994, la decisión de Mohamed VI de 30 de julio de 2004 de suprimir la exigencia de visados para los ciudadanos
argelinos no se veía correspondida por Argel y el 8 de septiembre el Ministro argelino del Interior, Nureddine Yazid
Zerhuni,  exigía  a  Rabat  garantizar  a  sus  ciudadanos  no  sólo  la  entrada  en  Marruecos  sino  también  el  libre
desplazamiento  por  su  territorio.[32]  Por  otro  lado,  aunque  el  15  de  julio  de  2004  el  Ministro  marroquí  de
Comunicación y Portavoz del Gobierno, Nabil Benabdallah, había anunciado que antes de finalizar 2004 el Primer
Ministro Jettu y su Ministro del Interior, Mustafá Sahel, visitarían Argelia tal visita finalmente no se produjo.[33]
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Las políticas nacionales de los Estados magrebíes en materia de seguridad y defensa se reflejan en el fortalecimiento
de vínculos en dicho ámbito con otros Estados de la sociedad internacional. A título de ejemplo, Marruecos celebraba
entre el 11 y el 17 de julio de 2004 unas maniobras aero-marítimas en sus aguas dirigidas por el Mando de la OTAN
y en las que participaron casi  20.000 hombres.[34] El  3 de junio de 2004 el  Presidente George W. Bush había
anunciado la concesión a Marruecos del estatuto de aliado preferente fuera de la OTAN, que también lo disfrutan
otros doce Estados más en todo el mundo, reconociendo con ello a Marruecos un papel clave en la región así como
en el marco geopolítico arabo-musulmán y en la lucha global contra el terrorismo.[35] El 15 de junio de 2004 se
había firmado solemnemente en Washington el Tratado de Libre Comercio entre los EEUU y Marruecos, comenzado a
negociar en 2002 y ultimado el 2 de marzo de 2004 tras arduas discusiones en el incómodo contexto internacional
marcado por  la guerra y posguerra de Irak. Dicho Tratado tiene, aparte de su contenido específico en materia
económica y comercial, una importancia política de primer orden pues reconoce a Rabat un papel preponderante en
el mundo árabe por ser el segundo país de ese marco geopolítico, tras Jordania, en vincularse con los EEUU en dicho
ámbito.[36] En adelante, Marruecos recibirá desde Washington un tratamiento bilateral  idéntico al  de Jordania o
Pakistán, vinculados ambos por  acuerdos de  libre  comercio  y  beneficiarios también  del  tratamiento  de  aliados
preferentes,  constituyendo una selecta  avanzadilla  arabo-musulmana en  la  iniciativa  estadounidense  del  ahora
denominado “Amplio  Oriente  Medio  y  Norte  de  África”,  una gran  estrategia  estadounidense  para  las próximas
décadas que fue presentada oficialmente en junio de 2004 en el triple marco del G-8 (Sea Island, Georgia), de la
Cumbre UE-EEUU de Bruselas y de la Cumbre de la Alianza Atlántica de Estambul, y para cuyo arranque multilateral
se eligió precisamente como escenario a Marruecos.[37] Por otro lado, el reforzamiento de lazos entre Rabat y la UE
es un hecho evidente y para este apartado hemos de destacar la reunión, el 29 de junio de 2004 en Rabat, del
Diálogo Político Reforzado de carácter  bilateral, donde se trataron cuestiones de seguridad de interés bilateral  y
regional.[38]
Argelia por su parte ha profundizado en los últimos años sus relaciones con socios como los EEUU o Francia en
materia de seguridad y defensa: la Ministra Michèle Alliot-Marie realizaba una importante visita oficial a Argel del 16
al 17 de julio de 2004, la primera visita ministerial francesa en el ámbito de la defensa a la Argelia independiente,
producida en el marco del descongelamiento por Francia de un presupuesto en favor de Argelia de 2.000 millones de
euros, y en la que se revisaron los distintos aspectos de la cooperación bilateral y se reforzó la aproximación común
a la  necesaria  gestión  multilateral  de  las tensiones y  conflictos internacionales.  En  ella  también  se  debatió  la
propuesta francesa de reunir en octubre en París a los Ministros de Defensa del Mediterráneo Occidental.[39] Esta
iniciativa regional francesa era bien recibida en Marruecos, desde donde se seguía la visita a Argel con atención, se
destacaba la proliferación de visitas ministeriales francesas a Argelia en los últimos meses y se señalaba la ausencia
durante la visita de la Ministra Alliot-Marie del entonces aún Jefe de Estado Mayor de la Defensa, General Mohamed
Lamari quien dimitiría tan sólo un día después de dicha visita.[40] Visto en un contexto global magrebí, en el que
París debía culminar sus acuerdos en el ámbito de la seguridad y defensa firmados desde antiguo con Marruecos y
Túnez con otro con Argelia con vistas a lograr esa aproximación regional deseada, las conversaciones de Argel no
despertaban recelos en Rabat que veía dicha aproximación regional  francesa al  Magreb como ventajosa para el
fortalecimiento de los intereses de Marruecos y confía en el mantenimiento de las tradicionales posiciones de Francia
hacia los intereses marroquíes. Distinta es la percepción marroquí de la aproximación argelina a los EEUU: con unas
inversiones estadounidenses en Argelia de más de 5.000 millones de dólares –2.800 millones de ellos en 2003–,
Argel  y  Washington  han  firmado en  2004  un  acuerdo de  cielos abiertos destinado  a  facilitar  el  transporte  de
mercancías entre ellos, y Argelia aparece como un socio cada vez más atractivo con los 30.000 millones de dólares
ingresados en  2004  por  al  venta  de  sus hidrocarburos.[41]  A  Marruecos le  preocupa  también  el  protagonismo
internacional  adquirido en los últimos años por  Argelia y por  el  Presidente Buteflika, en especial  a los ojos del
Ejecutivo estadounidense: Buteflika, reforzado internamente por su holgada victoria electoral en las presidenciales
de 8 de abril de 2004 (83,5% de los votos y una participación del 57,78%), era invitado a participar en la Cumbre
del G-8 de Sea Island de 8 a 10 de junio de 2004 no sólo como mandatario africano valedor de la gran iniciativa
NEPAD sino también como país de Oriente Próximo para discutir la gran estrategia recién anunciada por Washington
del Amplio Oriente Medio y Norte de África.[42]
Mención  especial  merece  la  evolución  de  Libia  en  los  últimos  meses  destacándose  ya  su  plena  reinserción
internacional, sobre todo tras las decisiones de los EEUU, de 20 de septiembre de 2004, y de la UE de dos días
después, de poner fin a sendos embargos de armas impuestos ambos en 1986. El acuerdo de indemnización a las
familias de los heridos europeos en el atentado de abril de 1986 contra la discoteca berlinesa “La Belle”, firmado el 3
de septiembre en Trípoli, despejó ya definitivamente el camino para la normalización entre Libia y la UE, siendo
Alemania  el  único  Estado  miembro  que  quedaba  por  satisfacer  tras  los  acuerdos  bilaterales  también  de
indemnización firmados por Libia con el Reino Unido y con Francia en los últimos años por los atentados aéreos de
Lockerbie, en 1988, y de Níger, en 1989.[43] Ahora los países europeos podrán vender tanto el material que Libia
necesita para frenar los flujos migratorios irregulares (patrulleras, sistemas de visión nocturna, helicópteros, etc.)
como el que permita adaptar las Fuerzas Armadas libias a una situación afortunadamente nueva. El pragmatismo del
Coronel Muammar el Gaddafi ha logrado restablecer las relaciones con Washington, restablecimiento que ha seguido
los siguientes pasos: el 26 de febrero el Presidente Bush autorizaba a las compañías petroleras estadounidenses a
trabajar en Libia y a sus ciudadanos a desplazarse por negocios o como turistas; en marzo se autorizaba a Libia a
abrir una sección diplomática en Washington –aún no una Embajada– y un diplomático estadounidense se instalaba
en la Embajada de Bélgica en Trípoli, que representaba entonces los intereses de los EEUU en el país; en abril de
2004 las compañías petroleras comenzaban a invertir en Libia; a fines de junio se restablecían de forma plena las
relaciones  diplomáticas;  y  el  20  de  septiembre  el  Presidente  Bush  firmaba  la  orden  ejecutiva  que  levantaba
definitivamente  el  embargo  bilateral  vigente  desde  1986.  Aparte  de  la  colaboración  antiterrorista  y  de  la
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revolucionaria decisión del Coronel Gaddafi de proceder a desmantelar unilateralmente sus programas de armas de
destrucción masiva,[44] anunciada en diciembre de 2003 y llevada a la práctica en los primeros meses de 2004, Libia
había tomado también otras decisiones que allanaron definitivamente el  camino, a saber: la indemnización a las
familias  judías  expulsadas del  país  entre  1967  y  1970,  y  la  apertura  en  el  verano  de  2004  de  un  corredor
humanitario para enviar  ayuda urgente a la región sudanesa de Darfur conectando el  puerto de Bengasi con la
frontera de Chad y Sudán.
El calendario y las características del desarme libio, por su trascendencia, por su originalidad y por el interesante
precedente que crea, merece una descripción y una valoración en el marco de nuestro estudio. Desde principios de
enero de 2004 agentes de la CIA y del MI-6 visitaban bases militares, arsenales y laboratorios en el país magrebí y
entre enero y febrero aviones de la Fuerza Aérea estadounidense trasladaban a los EEUU centrifugadoras destinadas
por Libia al enriquecimiento de uranio, contenedores de hexafluorido de uranio –comprado en 2001 y 2002– y otros
materiales, reflejo de una importante y reciente inversión libia en armas de destrucción masiva hasta 2003, en el
marco del caótico programa nuclear militar denominado “Proyecto 1001”. En dicho programa intervino activamente
el padre de la bomba paquistaní, Abdul Qadeer Khan –quien a mediados de 2003 se encontraba de visita privada en
Libia– y se ha alimentado con materiales procedentes de diversos países.[45] Por  lo que se refiere a las armas
químicas,  entre  el  27  de  febrero y  el  5  de  marzo  de  2004  Libia  destruía  en  su  territorio  y  bajo  supervisión
internacional  3.300  obuses  destinados  a  llevar  cabeza  química.  Asimismo  admitía  en  un  informe  enviado  al
Presidente de la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas, Rogelio Pfirter, que poseía 23 toneladas de
gas mostaza así como agentes necesarios para la fabricación de gas sarín. Finalmente, y siempre en términos de
seguridad, Libia da al Magreb una importante profundidad estratégica en la región del Sahel, al igual que Argelia; la
vocación africana del Coronel Gaddafi ha quedado claramente de manifiesto en los últimos años, con su activo papel
en  la  transformación  de  la  OUA  en  UA  y  con  la  dotación  a  esta  última  de  instrumentos  de  seguridad cuya
operatividad aún es pronto para evaluar.[46]
Sin embargo, podemos recordar ejemplos de prácticas más multilateralizadas en el ámbito magrebí y euro-magrebí
que, aunque no son abundantes, sí  es importante evocarlas en la medida en que pueden ser el embrión de una
práctica  futura  novedosa.  Como ejemplo de  honrosa  excepción  en  el  ámbito de  la  cooperación  en  materia  de
seguridad y defensa de los Estados magrebíes entre sí debemos destacar la entrega el 27 de octubre de 2004, por
parte de las autoridades libias a las argelinas, del terrorista Amari Saïfi (Abderrazak el Para), número dos del GSPC,
que había sido capturado junto a otros diez terroristas en marzo de 2004 en la región chadiana del Tibesti  por
guerrilleros del Movimiento para la Democracia y la Justicia en Chad (MDJT) y que acabó en manos de los servicios
de seguridad libios.[47] La detención de El  Para se debió a la activación en la región del Sahel de una iniciativa
propiciada desde fuera pero que puede llevar a estimular los contactos en la región tratada: la denominada Iniciativa
Pan-Sahel, consistente en reforzar la vigilancia y los medios de los países magrebíes y sahelianos y en emprender
operaciones como la citada del Tibesti en la que murieron 43 terroristas del GSPC y en la que participaron, bien
directamente  en  la  acción,  bien  en  su  planificación  y  puesta  de  marcha,  fuerzas  y  medios  estadounidenses,
franceses, argelinos y chadianos.[48] Por otro lado, es muy importante destacar cómo cuatro de los cinco Estados de
la  UMA  –Argelia,  Mauritania,  Marruecos  y  Túnez,  vinculados  los  cuatro  al  Diálogo  Mediterráneo  o  Iniciativa
Mediterránea de la OTAN– han participado en dos reuniones muy importantes con el resto de socios mediterráneos
de dicho Diálogo y con sus homólogos de la Alianza: la de Jefes de Estado Mayor de la Defensa, en Bruselas el 17 de
noviembre de 2004, y la de Ministros de Asuntos Exteriores también en Bruselas el 9 de diciembre del mismo año,
dos hitos por su nivel y por su carácter multilateral en la primera década de existencia del Diálogo.[49]
La contribución de España al  reforzamiento  de la  seguridad  y  la  defensa en el  Magreb y  en el  eje
euro-magrebí
La cooperación bilateral española en materia de seguridad y defensa con los cinco Estados miembros de la UMA
Con Marruecos las reivindicaciones territoriales y el  “efecto Perejil” siguen teniendo su importancia pero ni  han
frenado en momentos críticos ni frenan ahora, en el momento óptimo de relaciones bilaterales que atravesamos, la
cooperación entre ambos Estados. En materia de seguridad (interior y exterior) y defensa hemos de destacar la
reunión de ambas cúpulas de los ministerios de Interior respectivos, celebrada en Madrid el 10 de mayo de 2004, y
más recientemente la concesión de condecoraciones por el Consejo de Ministros de 14 de enero de 2005, que entre
las 21 personalidades marroquíes seleccionadas, encabezadas por el Rey Mohamed VI, incluía a los Generales Husni
Benslimane y Hamidu Laanigri, Directores de la Gendarmería Real y de la Seguridad Nacional respectivamente.[50]
Las relaciones bilaterales son fluidas en este ámbito como lo demostró la visita del Ministro de Defensa José Bono en
julio de 2004 y la posterior del Jefe de Estado Mayor de la Defensa (JEMAD) Félix Sanz Roldán entre el 16 y 19 de
diciembre  invitado por  el  General  Abdelaziz  Bennani.[51]  En  el  ámbito específico de  la cooperación  efectiva en
materia de defensa destaca como novedosa la cooperación hispano-marroquí en el ámbito de la contribución a la
operación de mantenimiento de la paz de la ONU en Haití, la MINUSTAH, a la que ambos países han decidido enviar
de común acuerdo un  contingente con fuerzas de ambos Estados,  integrándose el  contingente  marroquí  en  un
batallón bajo mando español.[52]
Con Argelia las relaciones se centran en desarrollar el  Acuerdo de Cooperación en Materia de Defensa hispano-
argelino, firmado el 20 de julio de 2003, y se mantiene el ritmo previsto en la agenda bilateral;[53] en el terreno
específico de la cooperación en materia de defensa la visita a Madrid en enero de 2004 del Jefe de Estado Mayor de
la Defensa de Argelia, General Mohamed Lamari, servía para lanzar el programa de trabajo bilateral para el año; y
en un terreno más general, la visita oficial a Argel del Presidente Rodríguez Zapatero, del 14 al 15 de julio de 2004,
le permitía copresidir reuniones que, aunque muy centradas en lo económico y comercial y en especial en el apoyo
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al proyecto Medgaz de construcción de un gasoducto directo de 200 kilómetros entre Beni Saf, cerca de Orán, y
Almería, también concedió atención a la lucha antiterrorista.[54] En lo que a esta última respecta, el Ministro Miguel
Ángel Moratinos anunciaba durante su visita a Argel el 3 de mayo de 2004 la creación de una comisión bilateral para
luchar contra el  terrorismo.[55] Es interesante destacar de cara al  futuro el atractivo escenario de apertura y de
profesionalización del Estado y de las Fuerzas Armadas argelinas que se abre, un escenario en el que la experiencia
española podría ser atractiva para nuestros vecinos.[56]
Con Túnez hemos de destacar  la visita a este país del  Ministro de Defensa José Bono, en los días 15 y 16 de
diciembre de 2004, durante la que se reunió con su homólogo, Hédi M’henni, y con el Primer Ministro Mohamed
Ghannuchi. Durante esta visita España anunció la cesión a Túnez de la patrullera “Javier Quiroga” de la Armada
destinada a reforzar  la lucha de Túnez  contra la inmigración irregular  y que antes de ser  entregada sufrió un
proceso de adaptación en la base naval de Cartagena.[57] El ritmo de las relaciones bilaterales es el apropiado, y la V
Reunión de Alto Nivel (RAN) que crea el marco global en el que también se da impulso a la cooperación en seguridad
y defensa tuvo lugar el 8 de septiembre de 2004 con la visita del Presidente Rodríguez Zapatero a Túnez.
En el ámbito de la seguridad interior, la Guardia Civil se ha destacado en los últimos años por desplegar vínculos de
cooperación  con  los  cuerpos equivalentes  existentes  en  cuatro  de  los  países  del  Magreb –Argelia,  Marruecos,
Mauritania y Túnez–, con los que ha llegado a diversos niveles de colaboración. Desde la cooperación desplegada con
Marruecos en el marco de la Asociación de Fuerzas de Policía y Gendarmerías Europeas y Mediterráneas con Estatuto
Militar (FIEP),[58] hasta los marcos estrictamente bilaterales establecidos con el propio Marruecos, con Argelia, con
Mauritania y con Túnez, pasando por el marco de cooperación potencial creado por la Conferencia de Ministros del
Interior del Mediterráneo Occidental (CIMO) con Libia, o por el real en el grupo ad hoc impulsado por el Proceso de
Barcelona en materia de información y de lucha antiterrorista –en el que participan los Estados mediterráneos de la
Unión, incluido Portugal, con sus socios de la orilla sur– se abre un amplio abanico de posibilidades de contribuir a
crear una región más segura y estable combatiendo conjuntamente desafíos y amenazas de seguridad cada vez más
agresivas  y  globalizadas.  La  cooperación  Guardia  Civil-Gendarmería  Real  marroquí  cubre  desde  espacios
tradicionales de carácter policial clásico hasta la prevención y la gestión de los nuevos riesgos de seguridad tales
como los tráficos ilícitos de todo tipo –drogas, armas, seres humanos– o el terrorismo, y era descrita recientemente
y de forma pormenorizada por el  Agregado de la Gendarmería Real en la Embajada del  Reino de Marruecos en
España, el Coronel Ahmed Lemkhir.[59] A pesar del reforzamiento del control de sus fronteras por ambos Estados
–desde diciembre de 2004 la operatividad del Sistema Integrado de Vigilancia Exterior (SIVE) de la Guardia Civil
llega hasta Granada–, las avalanchas de irregulares no han cesado, como lo muestran las producidas en el verano de
2004 en Ceuta y Melilla. La detención por la Marina Real marroquí, el 26 de agosto de 2004, de 180 irregulares en
aguas de Alhucemas, y de otros 33 en las mismas aguas dos días más tarde, o la realizada por la Gendarmería Real
a mediados de agosto de 58 hondureños en la costa del Sáhara Occidental ilustran sobre el alcance del problema.
Por otro lado, la readmisión por Marruecos de 30 subsaharianos el 27 de enero de 2004 y el lanzamiento de las
patrullas mixtas Guardia Civil-Gendarmería Real  a partir  del  17 de febrero del  mismo año habían supuesto un
cambio sustancial en la cooperación desarrollada hasta entonces; la readmisión de los subsaharianos marcaba un
hito en la aplicación del Acuerdo Relativo a la Circulación de Personas, el Tránsito y la Readmisión de Extranjeros
Entrados Ilegalmente firmado en febrero de 1992 y cuya aplicación debe, aún a día de hoy, ser profundamente
mejorada.[60] Para Marruecos reforzar sus relaciones con España es aún más importante dado que, según informes
del Fondo Monetario Internacional (FMI) de agosto de 2004, las remesas enviadas por los inmigrantes marroquíes en
España a su país se han multiplicado por cinco entre 2000 y 2004.[61]
El papel de España en la definición de una región euro-magrebí más integrada y estable en materia de seguridad y
defensa como refuerzo de la seguridad en la región mediterránea
Junto a las contribuciones estrictamente bilaterales es importante destacar  la existencia de marcos de carácter
multilateral que España ha contribuido a crear y a mantener y sigue haciéndolo. Por un lado destaca el grupo de
cinco países que llevó a cabo en la primera mitad de 2003 las dos fases de la “Operación Ulises” de control en el
Mediterráneo Occidental  y que comprende a España, Francia, Italia, Portugal y el  Reino Unido; por otro lado, el
grupo también de cinco países europeos –Alemania, España, Francia, Italia y el Reino Unido– reunidos en Jerez de la
Frontera en mayo y en La Baule en noviembre de 2003 para coordinar esfuerzos en la lucha contra los riesgos
transnacionales. Este último grupo fue el marco en el que, el 17 y 18 de octubre de 2004 en Florencia, se planteó la
posibilidad de crear “campos de tránsito” en África del Norte para los subsaharianos que desean emigrar a la UE, una
idea apoyada por Alemania, Italia y el Reino Unido pero rechazada por España y Francia así como por Argelia y otros
países norteafricanos. Tales posiciones encontradas se pusieron de manifiesto en la reunión que los Ministros de
Asuntos Exteriores del Grupo 5+5 celebraron en Orán el 24 de noviembre de 2004 como continuación de la Cumbre
que en diciembre de 2003 había reunido en Túnez a los Jefes de Gobierno de los diez Estados y la reunión de
Ministros de Asuntos Exteriores celebrada en Argel el  12 de septiembre.[62] Aunque en esta reunión de Argel se
trató de forma monográfica la cuestión de la inmigración irregular, se decidió también dinamizar las actividades del
Grupo 5+5 incluyendo el ámbito de la defensa; así, el 21 de diciembre los Ministros de Defensa o sus equivalentes
de los diez Estados firmaron en París un compromiso de trabajo en común en materia de seguridad que incluye
aspectos  como  la  vigilancia  marítima,  la  protección  civil  y  la  seguridad  aérea.[63]  Para  acelerar  el  proceso
subregional se habían reunido previamente en Roma, el 2 de octubre de 2004, los Ministros de Asuntos Exteriores
de España, Francia, Italia y Portugal para discutir tanto sobre cómo dinamizar el Proceso de Barcelona como para
impulsar la cooperación en el marco del Grupo 5+5.[64]
Para completar la visión de los marcos diplomáticos de carácter subregional es preciso referirse a la Conferencia de
Ministros de Interior  del  Mediterráneo Occidental  (CIMO), que el  25 de junio de 2004 celebró su décima sesión
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ministerial  en  Túnez, con  la  participación  de  Mauritania  como observador.  En  ella  se  siguió ahondando en  las
cuestiones que desde hace ahora una década han centrado el interés prioritario de sus participantes, a saber: la
lucha  antiterrorista,  que  ahora  ocupa  una  posición  central;  la  coordinación  contra  el  crimen  organizado;  las
respuestas a la inmigración irregular; y el apoyo mutuo para afrontar las catástrofes naturales en el Mediterráneo
Occidental, con las inundaciones de Argel o los terremotos de Bumerdés (Argelia) y Alhucemas (Marruecos) aún muy
presentes en la memoria.[65]
De los marcos bilaterales y subregionales se viene avanzando en la última década a la definición del mayor que es el
mediterráneo, marco ya regional que hoy reposa en la Cooperación Euromediterránea en el marco del Proceso de
Barcelona y en la Iniciativa Mediterránea de la OTAN, marcos ambos que España ha contribuido a diseñar primero y
a reforzar y profundizar después.
En el marco del Proceso de Barcelona las cuestiones de seguridad comienzan a adquirir un protagonismo imposible
siquiera de vislumbrar hace bien poco tiempo. La celebración en La Haya, en los días 29 y 30 de noviembre de 2004,
de una reunión intermedia de Ministros de Asuntos Exteriores del Proceso –preparatoria de la ministerial solemne
conocida como Barcelona VII y  prevista en  Luxemburgo en  mayo de  2005– era reflejo  de un  gran  dinamismo
diplomático en la región que en lo referente a la seguridad y a la defensa había incluido una reunión ad hoc en el
ámbito del Proceso de Barcelona sobre asuntos de seguridad y defensa el 10 de noviembre de 2004 en Bruselas, y
que pretende ampliar sus trabajos en el primer semestre de 2005 a la proliferación de armas de destrucción masiva
en la región.[66] En suma, el Proceso de Barcelona aparece cada vez más como un marco útil para plantear una
reflexión multilateral en materia de seguridad y para introducir, de forma progresiva, instrumentos llamados a crear
confianza entre los socios, facilitando así la consecución de los objetivos fijados en su Plan de Trabajo, siempre y
cuando cuestiones que hoy lo bloquean como el  conflicto árabe-israelí  en términos Norte-Sur  y  el  conflicto del
Sáhara Occidental  en  términos Sur-Sur,  entre  otros, comiencen  a  encontrar  soluciones.[67]  En  dicho escenario
benigno todo el bagaje hasta ahora obtenido en materia de seguridad por el Proceso de Barcelona, y que abarca
desde la herencia directa de ocho años de Diálogo Mediterráneo de la Unión Europea Occidental (UEO) –desde que
fuera lanzado en 1992 por empuje español hasta el año 2000 en que las competencias en materia de gestión de
crisis de dicha organización pasaron a la UE– hasta los resultados de los trabajos del Grupo de Altos Funcionarios
reflejados no sólo en su reflexión permanente sobre la deseable Carta Euromediterránea de Paz y Seguridad sino
también  en  las  Medidas  de  Asociación  (Partnership  Building  Measures)  aprobadas  y  en  aplicación,[68]  podrá
profundizarse y ampliarse reforzando con ello la seguridad y la estabilidad en la región.
La Alianza Atlántica ampliaba en 2004 su oferta a los siete países participantes en la Iniciativa Mediterránea de la
OTAN gracias a la Iniciativa de Cooperación de Estambul  y terminaba el  año dando un salto cualitativo en sus
relaciones con dichos socios.[69] La reunión el 8 de diciembre de 2004 de los Ministros de Asuntos Exteriores de la
Alianza con sus siete homólogos de los socios mediterráneos constituye un importante hito en el  marco de un
proceso que se mejora y en el que destacaremos, a título de ejemplo, la reunión de Jefes de Estado Mayor de los
siete socios del Diálogo –o de sus representantes para los casos de Egipto, Jordania e Israel, por diversos motivos–
con sus homólogos aliados el 17 de noviembre en Bruselas, que precedió a la ministerial de Bruselas y la prevista
segunda reunión  de Jefes de Estado Mayor  de la Defensa a  celebrarse el  12  de mayo de 2005 y que deberá
demostrar la continuidad y la utilidad de dicho diálogo; aparte de su valor como encuentro multilateral en Bruselas
se trató de cuestiones hasta poco antes consideradas tabú como es la cooperación antiterrorista.[70]
Conclusiones
Las áreas de trabajo conjunto en el futuro entre España y los países de la UMA en los ámbitos de la seguridad y la
defensa,  algunas ya  plenamente  operativas y  otras  aún  potenciales,  se  han  diversificado  enormemente  en  los
últimos años. Junto a los espacios tradicionales de diálogo y de cooperación en la dimensión bilateral –centrados en
la realización de visitas y de maniobras conjuntas y, en algunos casos, en la cooperación técnica y la venta de
material militar– se va imponiendo una dimensión multilateral que tiende a incluir todo tipo de temas, que permite
el tratamiento de muchos de ellos de una forma más desdramatizada y que paulatinamente va haciéndose cada vez
más desinhibida.
De nuestro estudio se desprende que muchos de los instrumentos necesarios para desarrollar tanto unas relaciones
bilaterales como otras multilateralizadas en  espacios como son  el  hispano-magrebí  y  el  euro-magrebí  ya están
inventados; sólo falta ahora, para que alcancen su plena operatividad, que se dé la importancia que merece a
cuestiones  como  la  conflictividad  intra-magrebí,  enormemente  perniciosa  pues  bloquea  los  avances  globales
necesarios en un combate también global como es el antiterrorista; la dimensión euro-magrebí y magrebí de otros
conflictos que se producen en nuestra vecindad inmediata como es Oriente Próximo y Oriente Medio o la lucha global
contra el terrorismo islamista; o las grandes cuestiones que exigen de un tratamiento riguroso y sostenido en el
tiempo  como  son  las  vecindades  hispano-magrebí  y  euro-magrebí  en  un  contexto  de  UE  ampliada  y  en
transformación.
Lo que sí está meridianamente claro hoy en día es que la dimensión “seguridad y defensa” de nuestras relaciones
con  los  vecinos  del  Magreb  es  tan  importante  como  las  dimensiones  tradicionalmente  tratadas,  como  son  la
económica y financiera, la cultural o incluso la político-diplomática. Hoy la seguridad es un concepto más amplio y
flexible que antaño, y todos los actores euro-magrebíes lo perciben así, y empiezan a esforzarse para conocer y para
comprender las percepciones de seguridad de los vecinos en dicho espacio y para asumir que muchos de los desafíos
de seguridad percibidos son compartidos. Esta realidad supone un gran avance. Por otro lado, la naturaleza de los
desafíos a los que nos enfrentamos europeos y magrebíes es tal que no existen ya soluciones a tomar en solitario.
Para hacer frente al terrorismo transnacionalizado, a los desafíos medioambientales o a los tráficos ilícitos no bastan
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ni bastarán las soluciones unilaterales, sino que sólo la reflexión en común y la acción concertada nos permitirán
diseñar respuestas útiles y aportar soluciones verdaderamente eficaces.
Carlos Echeverría Jesús
Profesor  de Relaciones Internacionales de la  UNED y  Subdirector  de la Unidad de Investigación  en  Seguridad y
Cooperación Internacional (UNISCI)
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política mediterránea de España desde 1975”, en Javier Tusell (coord.), La transición a la democracia y el reinado de Juan Carlos I, Espasa Calpe, S.A. (tomo
XLII de la Historia de España Menéndez Pidal), Madrid, 2003, pp. 815-829.
[3]
 Las políticas de seguridad y de defensa de los principales Estados del Magreb, Argelia y Marruecos, han sido estudiadas pormenorizadamente por el autor y
pueden consultarse en Carlos Echeverría Jesús, El papel de las Fuerzas Armadas Reales en el Marruecos de hoy, Real Instituto Elcano, Documento de Trabajo
nº 2003/10, 28/II/2003; y Carlos Echeverría Jesús, Las Fuerzas Armadas argelinas: desafíos nacionales e internacionales, Real Instituto Elcano, Documento
de Trabajo nº 2004/3, 1/III/2004.
[4] Sobre la importancia de la contribución magrebí a nutrir las filas de redes y grupos terroristas islamistas véase Carlos Echeverría Jesús, Los terroristas de
origen magrebí en el yihadismo internacional, Informe del Instituto Universitario de Investigación sobre Seguridad Interior (IUISI) nº 9, Madrid, enero 2005.
Sobre la amenaza representada por este terrorismo para los países de la UMA véase Carlos Echeverría Jesús, “Radical Islam in the Maghreb”, Orbis. A Journal
of World Affairs, vol. 48, nº 2, primavera 2004, pp. 351-364; y Mohamed Darif, “El radicalismo religioso en el Magreb”, Afkar/Ideas, nº 3, verano 2004, pp.
75-78.
[5] “Argelia. Lucha antiterrorista”, Informe Semanal de Política Exterior (en adelante, ISPE), nº 420, 2/VII/2004, p. 7.
[6]
 “Norte de África. Ante el nuevo año”, ISPE, nº 440, 17/I/2005, p. 7. El año 2005 comenzaba precisamente recordando la vigencia del terrorismo más
sanguinario que Argelia ha sufrido durante largos años; 18 soldados morían el 5 de enero en una emboscada del GSPC en la región de Biskra, a 400 kilómetros
al sur de Argel. Véase “Dieciocho militares argelinos caen abatidos en una emboscada de terroristas islámicos”, ABC, 6/I/2005, p. 26; y Luis de Vega, “El ‘yihad’
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[7]
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11.
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Segunda parte”, Newsletter, Centro de Estudios Internacionales (CEI-Rabat), nº 3, junio 2004, p. 1.
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[31] “Argelia. Negocios y diplomacia”, ISPE, nº 413, 14/VI/2004, p. 7.
[32] Ibidem.
[33]
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sobre seguridad. Véase “Argelia. Lucha antiterrorista”, ISPE, nº 420, 2/VIII/2004, p. 7.
[34] Véase “Manoeuvres militaires Maroc/OTAN”, El Djeïch, nº 493, agosto 2004, p. 24.
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[36]
 La autorización para la ratificación del Tratado se producía en ambas cámaras en julio de 2004: el 19 de julio autorizaba el Senado (85 votos frente a 13)
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 “Libia. Continúa el deshielo”, ISPE, nº 426, 4/X/2004, p. 7. También sobre la normalización libia véase Domingo del Pino, “Libia: bienvenido de nuevo al
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[50] “Véanse “Inmigración. Pateras en Canarias”, ISPE, nº 411, 31/V/2004, p. 7; y “Marruecos. Después de la visita del Rey”, ISPE, nº 442, 31/I/2005, pp.
6-7.
[51] “Norte de África. Ante el nuevo año”, ISPE, nº 440, 17/I/2005, p. 7.
[52]
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de España, Francia, Italia y Portugal, de un lado, y de Argelia, Marruecos y Túnez de otro. Véanse “Argelia. Lucha antiterrorista” ISPE, nº 420, 2/VIII/2004, p.
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[68] Destacaremos, entre otros, los cursos anuales para diplomáticos de la región euromediterránea en Malta, el Proyecto Piloto para la Prevención de Riesgos
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